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			A Idoia Villamor y Nagore Irigoien.


			Gracias por todo.


		




		

			Personajes


			Serkhet*: El Rey Escorpión. rey del Alto Egipto y padre de Narmer


			Shesh*: Esposa de Serkhet, reina del Alto Egipto y madre de Narmer


			Narmer*: Príncipe del Alto Egipto, hijo de Serkhet y Shesh.


			Neithhotep*: Hija de Nakht, amiga de Hor


			Nakht: Nomarca de Naqada, padre de Netihhotep y amigo Serkhet y Shesh


			Hor: Tutor y amigo de Neithhotep


			Kakhau: General del ejército de Serkhet y sacerdote de Horus


			Nikhnum: Nomarca de Elefantina


			El Tuerto: Sacerdote en Nekhab y maestro de Narmer


			Asetneferet: Princesa. Hija del rey del Bajo Egipto


			Seka*: Rey del Bajo Egipto. Padre de Asetneferet


			Uadjimose: Nomarca del Bajo Egipto


			Rakhetu: Jede de la banda de malhechores


			Sekhem: Perro de Neithhotep


			* Estas personas existieron realmente


		




		

			Otros términos


			Nekhbet: Diosa protectora del Alto Egipto, representada por una cabeza de buitre en la corona blanca del Alto Egipto


			Hapi: Dios del Nilo


			Horus: Dios halcón protector de la realeza


			Kemet: Nombre con el que lo egipcios llamaban a su país ‘Tierra Negra’


			Shenti: Faldellín típico del antiguo Egipto
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Mapa de Egipto en la época de la unificación (c. 3050 a.C.)


		




		

			Prólogo


			Hasta la habitación de los nacimientos se desplazó Shesh con las primeras luces del día. Las contracciones le habían molestado durante toda la noche, pero una hora antes de que el sol apareciese por el este, los dolores se agudizaron y su instinto le dijo que había llegado la hora de traer a su hijo al mundo. Aunque la tradición decía que los hombres no podían entrar en la habitación de los nacimientos, su marido se empeñó en acompañarla. Para cuando llegaron a la puerta de la habitación las siete mujeres que iban a ayudar en el parto a Shesh tenían todo preparado. No eran siete por casualidad, sino que eran las representantes de las Siete Hathor, que velaban por el recién nacido y trazaban su destino.


			La superiora cogió a Shesh por el brazo y le ayudó a instalarse sobre los ladrillos de arcilla que había en el centro de la habitación. Apoyando la espalda en un respaldo, Shesh cogió la postura del parto con naturalidad e inmediatamente los dolores se calmaron un poco.


			— La calma que precede a la tormenta — susurró Shesh.


			Shesh sabía que a su marido, Serkhet, el rey Escorpión, gobernante de la ciudad de Nekhen y de la mayoría de las ciudades del Alto Egipto, un hombre fuerte que medía casi un metro ochenta y poseía una potente musculatura, le corroería la impaciencia por tener que esperar fuera de la habitación pero también sabía que era un hombre muy respetuoso de las tradiciones que sus padres les habían inculcado.


			Se conocieron hacía ya 6 años, pero ambos lo recordaban como si fuese ayer. Él paseaba por la ciudad comprobando que todos y cada uno de sus habitantes tuviese lo necesario para vivir, conversando con los artesanos, preguntando a los ganaderos y los agricultores por sus trabajos, interrogando a los pescadores sobre la calidad de las capturas… Le gustaba estar en contacto con todos sus súbditos y mantener largas conversaciones con los ancianos, los sacerdotes y los sabios.


			La primera vez que se vieron fue en casa del padre de Shesh, un sacerdote del templo local de Horus. No era la primera vez que Serkhet acudía a casa de su padre, pero sí era la primera vez que posaba su mirada en ella de una manera distinta. Él tenía diecinueve años y hacía uno que había heredado el trono, lo que había provocado que en él desapareciera cualquier rastro de adolescencia para dejar todo el espacio a la madurez y la responsabilidad que a partir de ese momento recaía sobre sus hombros. Ella acababa de cumplir los quince y no hacía mucho que había entrado en la edad de ser mujer, hecho que le permitió acelerar sus estudios para entrar en el templo al servicio de la diosa Nekhbet.


			Ese día que Serkhet había ido a su casa los dos cruzaron sus miradas y todo a su alrededor pareció detenerse y no tener importancia. Sabían que el padre de Shesh estaba hablando pero no estaban escuchando lo que decía. Todos sus sentidos los tenían puestos el uno en el otro, se miraban directamente a los ojos y percibían la esencia de la otra persona, como su tuviesen la capacidad de leerse la mente o comunicarse sin necesidad de hablar. Consiguieron sobreponerse a esa agradable sensación de intensa comunión y prestarle atención al padre de Shesh, pero ambos sabían que sus vidas habían cambiado: sabían que su destino era estar juntos y que no iba a pasar mucho tiempo hasta que ese destino se hiciese realidad. Y así fue. Siguieron viéndose durante unos meses, en ocasiones en presencia del padre de Shesh y en otras ocasiones daban paseos los dos solos por lo campos que rodeaban Nekhen.


			Serkhet no tardó en hablar con el sacerdote de Horus para que le concediese a su hija en matrimonio. Shesh era libre de casarse con quien ella amase y Serkhet no tenía ninguna obligación de hablar con el padre de ella, pero los dos enamorados concluyeron que era mejor y alagaría al sacerdote de Horus si se presentaban los dos para obtener su bendición al enlace.


			Para Shesh ese fue el día más feliz de su vida y aunque sabía que siempre tendría un recuerdo muy especial de ese día, también sabía que el dar a luz al hijo de ambos le procuraría una gran alegría.


			Y ahí se encontraba en estos momentos, de pie sobre los ladrillos de la habitación de los nacimientos acordándose de cómo conoció a su marido. Esos bonitos recuerdos le ayudaron a calmarse un poco y a suavizar un poco los dolores, pero las comadronas que ayudarían en el parto se habían puesto manos a la obra porque la criatura parecía tener prisa por salir.


			Aunque Shesh encontraba los gestos que necesitaba hacer para dar a luz de una manera natural, siguió las instrucciones que le iban dando las comadronas, a las que su experiencia les hacía trabajar con rapidez y precisión. Después de varios empujones de la reina avisaron que ya asomaba la cabeza del bebé y antes de poder decir cualquier otra cosa tenían a la criatura entre sus brazos dando potentes grititos que alegraron a su padre cuando los oyó desde la parte exterior de la habitación. Rápidamente las comadronas lavaron al recién nacido, un varón sano y procedieron a colocarle un amuleto en forma de nudo al cuello, el nudo de Isis, que lo mantendría alejado de las malas energías y le procuraría buena salud.


			El destino no podía mostrarse más amable con el recién nacido: el sol había hecho su aparición por el este en el mismo momento que el bebé venía al mundo, sus gritos se mezclaron con los de los pequeños monos domésticos que saludaban al sol naciente y todo ello coincidía con el inicio de la crecida del Nilo. Los dioses bendecían ese nacimiento y le deparaban buenas cosas al hijo del rey.


			La tradición decía que era la madre la que ponía el nombre a los hijos y Shesh no dudó un instante en que su hijo se llamaría Narmer, el príncipe Narmer a partir de ese momento.


			El parto dejó a Shesh agotada pero aún así quiso, ayudada por dos de las comadronas, salir de la habitación para presentarle su hijo al rey. Salió dando pasos cortos de la habitación con el bebé y su mata de pelo negro en brazos, con los ojos llenos de alegría y satisfacción buscando a su amado esposo, el cual estaba sentado en el suelo después de haber dado innumerables vueltas a la habitación durante el alumbramiento para calmar sus nervios. En cuanto oyó la puerta de la habitación se puso en pie de un salto y corrió junto a su mujer y su hijo, al que cogió en brazos y beso con ternura en la coronilla. En esos momentos su corazón se debatía entre el amor que sentía por su primogénito y la adoración que sentía por su mujer. ¿Había persona más feliz sobre la tierra de Egipto que él, rey del Alto Egipto, marido de una esposa maravillosa y padre de un bebé sano?
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			El muchacho de doce años no quería perderse ningún detalle de la ceremonia que se estaba llevando a cabo en el palacio real de Nekhen. Como todos los años ocurría desde que su padre fuese coronado rey del Alto Egipto, los gobernantes de las diferentes ciudades venían a depositar sus regalos, sus mejores propósitos y sus alabanzas ante el rey Escorpión, quien, sentado en su trono de madera, siempre encontraba las palabras justas y adecuadas para cada uno de ellos.


			Pocos se acordaban ya de los días en los que las diferentes ciudades se enfrentaban en combates fratricidas, utilizando cualquier excusa para volver las armas los unos contra los otros y sacando escuetos beneficios del saqueo de las numerosas aldeas que se encontraban al borde del Nilo. Serkhet las unificó al principio de su reinado y aunque en algunos casos las armas tuvieron un papel importante en dicha unificación, la diplomacia y las ofertas de paz fueron siempre las primeras opciones del soberano.


			Hoy se encontraban todos en la misma sala, delante no sólo de un jefe de guerra o de un rey, sino de un enviado de los dioses, un hombre de esencia divina que les proveía de todo cuanto necesitaban velando por el justo reparto de lo que los dioses habían puesto en la tierra para ellos. El rey era el señor de la justicia, el padre protector y la madre bienhechora, el cazador que da de comer a su pueblo y el sacerdote que rogaba a los dioses que el Nilo subiese cada año para fecundar los campos con el negro limo.


			El rey y la reina estaban sentados en unos tronos de madera de sicomoro, estupendamente tallados, con patas en forma de pezuñas de toro y representaciones florales en los respaldos. Serkhet iba ataviado únicamente con un taparrabos de lino blanco y la corona blanca en forma de bulbo con la cabeza de buitre propia del rey del Alto Egipto en la frente. Shesh por su parte lucía un vestido de lino blanco con un estrecho cinturón rojo del que colgaban numerosos adornos de oro en forma de abeja, una corona en forma de despojos de buitre y un fino collar de oro en el cuello. Ambos formaban una pareja digna de admiración, garante de la justicia y la armonía de un pueblo que los respetaba y los amaba sin reservas.


			Narmer, que a sus doce años era casi tan alto como cualquier otro compatriota suyo y daba visos de llegar a ser tan alto como su padre, observaba todo de pie desde uno de los laterales de la sala del palacio. Le gustaba ver la actitud de todos esos personajes importantes y con responsabilidades al acercarse al trono. Reconocía a todos ellos y de vez en cuando, alguno de esos gobernadores locales, después de ofrecer todo tipo alabanzas al rey y volver hacia el sitio que tenían asignado en la sala, se giraba hacía él y le saludaban deferentemente. En alguna ocasión devolvía el saludo con una leve inclinación de cabeza, aunque en numerosas ocasiones no podía dejar escapar una sonrisa de lo más natural. Y es que al fin y al cabo, seguía siendo un niño de doce años.


			Cada uno de los dignatarios exhortaba un discurso sobre el estado de su ciudad y los dominios que estaban a su cargo, sin olvidar, obviamente, exagerar alguna de las deficiencias de las infraestructuras de los canales o del estado de las cabañas de la administración para así conseguir algunos fondos extra y provocar la inmediata reacción del rey para solucionar dichos problemas. Pero el rey era inteligente y no contaba sólo con los informes que los gobernantes de las provincias y ciudades le comunicaban, sino que tenía un cuerpo de escribas que viajaban por todo el país vigilando y supervisando el estado de los canales, los templos, las cabañas, los hornos, las canteras y todo el resto de construcciones. Dicho cuerpo de escribas estaba formado por escribas de élite, seleccionados de entre los mejores alumnos de las diferentes casas de vida y, aparte de controlar las construcciones, también se encargan de recoger informaciones sobre las condiciones de trabajo de los agricultores y demás trabajadores, así como de los soldados que formaban las diferentes milicias del país.


			El gobernante de la ciudad de Naqada se adelantó hasta quedar a una respetuosa distancia de la pareja real. Serkhet observo a su interlocutor y le dio permiso para hablar y exponer el estado de su ciudad. Por los informes que había recibido de sus escribas sabía que Naqada era una de las ciudades mejor administradas de todo el reino y una de las más ricas, además de que conocía a Nakht, gobernador de esa ciudad, desde hacía numerosos años y sabía que no era persona dada a la exageración ni para bien ni para mal y que siempre decía la verdad en cualquier situación.


			– Vida, salud y fuerza Serkhet – comenzó a decir Nakht utilizando la fórmula tradicional de saludar al monarca–. El estado general de la ciudad que vuestro padre me ordenó gestionar es bueno, la gente no pasa hambre, los impuestos son justos para todos, se da de comer al hambriento, de beber al sediento, todos los niños gozan de buena salud y las medidas de higiene se observan estrictamente. Gracias a todo ello la ciudad está en una situación muy buena, aunque siempre hay cosas que mejorar o construcciones que requieren trabajos de mantenimiento. Respecto a este último punto, mis técnicos han descubierto que ciertos canales y muros de contención requieren arreglos para poder afrontar la crecida del año que viene con garantías de que el agua necesaria para regar todos los campos podrá ser aprovechada al máximo y que ninguno de los habitantes de Naqada sufrirá daños por estructuras en mal estado.


			El rey Escorpión sabía que todo lo que Nakht expuso era cierto, pues estaba al día de todo lo que pasaba en su reino y le gustaba estar informado hasta del más mínimo detalle.


			– Conozco la situación de los canales y los muros – contestó el rey con calma – y por eso mismo, esta mañana, de acuerdo a esos informes, he firmado unos decretos que te permitirán contratar los trabajadores que consideres necesarios para llevar a cabo todas las tareas de restauración y mantenimiento oportunas.


			El gobernador Nakht nunca dudaba de la palabra del rey, pues en caso de haber mentido se estaría condenando frente a los dioses, con lo que se inclinó y con gesto satisfecho se retiró de nuevo a la fila que ocupaban el resto de los dignatarios, no sin antes dirigirse hacia el lugar desde el que Narmer observaba toda la audiencia. Se acercó al príncipe y después de una leve inclinación de la cabeza a modo de saludo, cruzó una cuantas palabras con él.


			— Saludos, príncipe. Veo que empiezas a interesarte por los asuntos del reino.


			— Mi padre opina que debo ir familiarizándome con el funcionamiento de la corte para poder entender su funcionamiento por completo si mi destino es sentarme en un futuro en el trono de los vivos – respondió Narmer ante el asombro de Nakht por el contraste entre la seriedad del tono y la respuesta y la edad del chico.


			— Tu padre es un hombre sabio, aprenderás mucho de él si sigues sus consejos y enseñanzas. ¿Cuántos años tienes?


			— Doce años, gobernador.


			— Mi hija Neithhotep tiene once años, quizá deberíais conoceros algún día. Si tu padre los considera oportuno, el año que viene la traeré conmigo a la audiencia real.


			Narmer no supo que contestar a eso y el gobernador de Naqada aprovechó para volver discretamente a su lugar en la sala.


			Aunque la conversación con Nakht le había sacado un poco de su aburrimiento, el príncipe estaba empezando a cansarse de la recepción y deseaba que ésta acabase cuanto antes para poder volver a salir a campo abierto a disfrutar de los juegos con sus amigos de la escuela. Lo que Narmer no sabía era que la última parte de la recepción iba a resultar la más complicada y tensa, pero se dio cuenta de inmediato que la atmósfera de la sala cambiaba cuando percibió un ligero movimiento de su padre en el trono. Fue un movimiento casi imperceptible, apenas un movimiento de cabeza levantando más el mentón, pero que no pasó por alto para los vivos ojos de Narmer. Entonces miró hacía la fila de gobernantes y vio que el último dignatario que restaba por acudir a rendir homenaje a la pareja real era el gobernador de Elefantina, la ciudad más meridional del país.


			Elefantina había sido la última ciudad que había decidido levantarse en armas en contra de la soberanía del Rey Escorpión y aunque habían pasado numerosos años desde aquel triste acontecimiento, el soberano no olvidaba las luchas que produjeron, los numerosos muertos de ambos bandos y las terribles consecuencias sufridas por la agricultura y el comercio durante el tiempo que duró la contienda.
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			A decenas de kilómetros de Nekhen, la capital, y de la sala de audiencias del rey, Hor caminaba por las afueras de la ciudad de Naqada, la Ciudad de Oro, con paso tranquilo y sin tener claro hacia dónde se dirigía. El nació en una aldea cercana pero sus padres se trasladaron a la ciudad cuando el era todavía un niño con la intención de darle las mejores oportunidades; su padre era pescador y su madre fabricaba varios tipos de cerveza, con lo que no les resultó difícil asentarse laboralmente en Naqada. Desde que Hor era muy pequeño advirtieron que el niño era especial, poseía una capacidad de concentración asombrosa y en cuanto aprendió a mantenerse en pie y a utilizar las manos, no dejaba de imitar todo lo que sus padres hacían.


			A medida que el niño crecía y comenzó a hablar quedó patente que era poseedor de una inteligencia asombrosa que recibía el acicate de una mente muy despierta y espabilada. Les hacía todo tipo de preguntas a sus padres sobre sus respectivos trabajos hasta que consiguió dominar los dos oficios, pero, desgraciadamente para sus padres, su mente y sus ganas de saber exigían más conocimientos que ellos no podían aportarle. Después de hablarlo entre ellos decidieron gastarse todo su salario en enviar a su hijo a la Casa de Vida de la ciudad para que fuese educado junto con los hijos de los responsables y más altos personajes de la ciudad. El chiquillo agradeció mucho el gesto de sus padres y les prometió no desperdiciar ni un solo minuto de su estancia en la Casa de Vida, para así regresar cuanto antes a casa y poder ayudar a sus padres en lo que hiciese falta.


			De su ingreso en la Casa de Vida habían pasado ya diez años y hacía uno que había terminado sus estudios. No le costó mucho aprender a leer y escribir y enseguida destacó por su caligrafía y por su gran capacidad a la hora de memorizar y reescribir todo tipo de documentos. Después de su paso por la casa de vida era un escriba de élite versado en diferentes campos como matemáticas, cálculo, álgebra, astronomía, religión, agricultura, temas administrativos. Todo parecía ir bien en su vida hasta que unos meses antes de finalizar su estancia de aprendizaje uno de sus tutores le hizo entrega de un papiro. Por la cara del tutor supo enseguida que no se trataba de buenas noticias pero nunca pudo imaginar que la noticia que recibiría ese día fuese la muerte de sus padres. Ocurrió dos días antes, mientras estaban descansando en la habitación de su casa después de un día de duro trabajo para los dos. Su madre le estaba dando un masaje en la espalda a su padre cuando, de repente, una serpiente que se había colado en la casa para evitar el tremendo calor del día les mordió a ambos en el cuello. Ninguno de los dos tuvo tiempo de reaccionar ni de llamar a algún vecino para que avisase a un médico y quedaron los dos tendidos sobre sus esteras. Habían pasado toda su vida juntos, habían crecido juntos, se habían amado, habían tenido y criado a un hijo excepcional y habían acabado sus vidas juntos. El último pensamiento de ambos fue para Hor, al que les hubiera gustado mucho ver ocupando un cargo a su altura en la administración de la ciudad.


			Hor llegó hasta un remanso del río en el cual jugaban los niños de la ciudad sin importar su edad o cuál era su familia. Todos jugaban desnudos y se divertían zambulléndose en el agua y nadando en todas direcciones mientras intentaban hundir a sus compañeros de juegos a la vez que vigilaban la entrada al remanso por si algún cocodrilo hacía acto presencia. Hacía mucho tiempo que no ocurría ningún accidente con un saurio, pero nunca estaba de más que los niños mantuviesen la alerta.


			El joven sabio, como muchos llamaban a Hor en Naqada, se fijó enseguida en una joven de once años que era la encarnación de la divina Hathor, con su pelo castaño por debajo de los hombros chorreando agua después de salir del agua y tumbarse en la orilla, con esos ojos marrones que lo miraban todo con curiosidad y profundidad, capaces de penetrar en los rincones más profundos del ser de aquella persona a la que miraba fijamente, con ese cuerpo que aunque todavía no había dejado paso a la adolescente, ya dejaba intuir que dicho cambio no tardaría en producirse.


			La joven se llamaba Neithhotep y era su alumna desde hacía casi tres años. Se conocieron una mañana por deseo expreso de los dioses, o por lo menos así lo creía él, lo que le impulsó a seguir al lado de la niña y aceptar el puesto de tutor que su padre le ofreció ese mismo día. La muchacha era alegre, despierta, sabía poner a prueba los conocimientos de Hor y tenía unas ganas increíbles de aprender. Aunque Hor siempre le marcaba pequeños fallos con la intención de que la niña progresase y no se estancara en su educación, Neithhotep sabía leer y escribir con notable fluidez, hecho que le diferenciaba de gran parte de los niños de la ciudad. Pronto estaría en disposición de hacer frente a la primera prueba que tenían que superar los escribas para poder acceder a cursar la carrera de escriba.


			Neithhotep se incorporó y cogió un trozo de lino para secarse un poco el pelo. En ese momento vio a Hor y le hizo señas con el brazo para darle a entender que lo había visto, corrió hacia él y le abrazó fuertemente. El contraste entre el tutor, de catorce años, algo más de metro setenta de altura y un cuerpo de adulto y la niña de once años era tal que pocos se atreverían a decir que entre ambos hubiese tanto cariño como el que se profesaban el uno al otro. Una vez que ella dejó de abrazarle y se separaron, comenzaron a andar en dirección hacia la casa de la muchacha. Hor empezó a regañarla porque debían de haber empezado las clases hacía un rato, pero Neithhotep supo como transformar la regañina en una conversación normal e incluso ser ella quien hiciese las preguntas. Sabía que Hor no estaba realmente enfadado, lo conocía muy bien para saber que sólo estaba intentando hacerle entrar en razón sobre el cumplimiento de los deberes de cada uno y de la palabra dada. El muchacho era de esa clase de personas que en todos los actos, buenos o malos, le hacía ver una lección y aprender algo nuevo, cosa que a ella le gustaba y en ocasiones era ella misma quien sacaba las conclusiones oportunas de dichos actos.


			Llegaron a casa de Neithhotep cuando el sol estaba a punto de llegar a su punto más alto, así que, después de lavarse los pies en la entrada de la casa, pasaron al comedor donde los sirvientes les ofrecieron unos platos ligeros para comer y un par de jarras de agua fresca.


			Durante la comida Hor no dejó de hacer hincapié en los peligros de bañarse en esa zona del río, pero tampoco prohibía a la pequeña seguir haciéndolo, simplemente la alentaba a estar siempre alerta y con un ojo puesto en el más mínimo movimiento del agua. Una vez terminaron de comer, el tutor llevó a descansar a la niña y le avisó que volvería cuando el calor bajase para empezar con las lecciones de ese día.


			Hor aprovechó ese tiempo que tenía libre hasta que fuese a buscar a Neithhotep para dar una vuelta por la ciudad. La mayor parte de los habitantes de la ciudad le conocía y le respetaba, no por su condición de tutor de la hija del gobernador, sino por su sabiduría e inteligencia. A Hor le gustaba estar en contacto con la gente humilde de la ciudad, los agricultores, los pescadores, las hilanderas, las tejedoras, los lavanderos, los fabricantes de cerveza, los campesinos que venían de los campos a vender sus productos en los mercados de la ciudad; al fin y al cabo él mismo era hijo de gente humilde y trabajadora y nunca olvidaba sus orígenes.


			Se acercó hasta el mercado de la plaza principal de la ciudad y aunque la mayoría de los puestos estaba siendo ya desmontado después de que sus ocupantes hubiesen vendido todas sus mercancías, había un par de puestos que permanecían abiertos. No era raro ver algún puesto que apuraba hasta la caída de la tarde para recoger, pero esta vez algo llamó la atención del joven. Los ocupantes de esos dos puestos contiguos conversaban entre ellos acaloradamente y no hacían más que señalar cada uno sus productos y gesticular ostentosamente negando con la cabeza. Hor se acercó con paso tranquilo hacia los puestos mientras intentaba captar la conversación que tenían los dos vendedores. A medida que se iba a acercando comenzó a escuchar palabras sueltas de la conversación, tales como desastre, robo, escasez, que empezaron a darle una idea de lo que sucedía y entonces decidió entablar conversación con los afectados.


			Después de pasar largo rato hablando con ambos campesinos que habían venido de la zona norte de la provincia para vender sus productos en Naqada y dejarlos algo más tranquilos tras haberles dicho que hablaría personalmente con el gobernador, Hor se dirigió de vuelta a casa de Nakht a impartir la clase a su pupila.


			Durante el camino de vuelta a la casa no dejó de darle vueltas a lo que le habían contado los campesinos. Él no conocía personalmente a Serkhet, rey del Alto Egipto, pero por lo que había escuchado del gobernador Nakht, lo que aquellos pobres aldeanos le habían contado no encajaba en la figura que Hor se había hecho del rey. Sin duda era un tema que tendría que comentarle a su superior cuando regresase de la capital, dentro de menos de una semana.


		




		

			3


			La tensión era máxima en la sala de audiencias del palacio de Nekhen. El gobernador de Elefantina, la capital del primer nomo del Alto Egipto se había adelantado hasta quedar a escasos diez pasos del trono que ocupaban Serkhet y Shesh y, después del beneplácito del rey, pasó a exponer el estado en el que se encontraba la provincia que llevaba veinte años gobernando; primero como jefe supremo de la misma y como gobernador después de la unificación llevada a cabo por el rey Escorpión. O por lo menos eso era lo que todos los presentes esperaban que ocurriera.


			– Su majestad habla de que todas las provincias están abastecidas y que ningún habitante del valle del Nilo pasará hambre durante la crecida que no tardará en volver —comenzó a decir el gobernador de Elefantina mientras que a nadie se le escapó el hecho de no haber comenzado su discurso con la fórmula tradicional –, pero Elefantina lleva meses pidiendo más recursos a su majestad sin obtener una respuesta concreta de cómo se van a efectuar las reparaciones necesarias en los diques de contención más cercanos a la primera catarata.


			– Lo primero es lo primero –dijo el rey sin levantarse de su trono pero poniendo toda su autoridad en la voz profunda con la que se dirigió al gobernante—. Las fórmulas de cortesía están para ser utilizadas y si nuestros antepasados las utilizaron incluso cuando eran enemigos entre sí, no debemos caer en la tentación de volver a los tiempos del caos. Así que de ahora en adelante siempre que te dirijas al rey o a la reina utilizarás las fórmulas adecuadas o la aplicación de la ley se llevará a cabo sin ningún miramiento. Por otra parte, y en referencia al estado de tu provincia, los datos que nos has presentado no son del todo correctos, si bien es cierto que no has mentido, si que no has contado toda la verdad. Según el censo que se llevó a cabo durante la última crecida y que mis técnicos han verificado en este último mes, La provincia que gobiernas dispone de los recursos necesarios para llevar a cabo todas las tareas que se consideren necesarias con el añadido de los prisioneros nubios capturados durante la última campaña ocurrida hace tres años.


			Después de haber escuchado el discurso de Nikhnum y la respuesta de su padre, Narmer no salía de su asombro. Para él era inconcebible que alguien faltara el respeto de esa manera no sólo a su padre, el rey, sino a la institución que representaba. Si él fuese su padre no habría dudado ni un instante en mandar azotar al gobernador de Elefantina y demostrar así que la ley estaba para ser cumplida por todos, independientemente de su posición social o de su cargo.


			Narmer, que había estado mirando a Nikhnum durante la respuesta de su padre, miró a éste y a su madre y la serenidad de sus caras le tranquilizó y le sorprendió a partes iguales. Él pensaba que la ofensa hecha por el gobernador de la provincia del sur haría estallar la cólera de su padre con las consiguientes represalias para el gobernador, pero por el contrario el rey y la reina mantenían el rostro serio pero sin mostrar un ápice de enfado. El hecho de que Shesh estuviese serena era un claro indicativo para su hijo de que la situación estaba totalmente bajo control, lo que terminó por calmar al joven y provocó que volviese a fijar la mirada en su padre para observar su reacción.


			Escorpión se levantó de su trono y comenzó a andar hacia Nikhnum, el gobernador de Elefantina, que instintivamente y por miedo, retrocedió un par de pasos. En ese momento toda la rabia, la cólera y la indignación con la que el gobernador de Elefantina había acudido a la capital del reino quedaron reducidas al tamaño de un grano de arena. Una vez que el soberano, con su imponente planta de más de un metro ochenta de estatura y la musculatura propia de una persona acostumbrada al ejercicio físico, la caza y el ejército estuvo a un metro de Nikhnum, volvió a hablar con el mismo tono que había utilizado unos segundos antes.


			– Vuelve cuanto antes a Elefantina y preocúpate de que sean tomadas todas las medidas necesarias de acuerdo con tus técnicos para afrontar la crecida sin temor a accidente alguno.


			El gobernador se inclinó haciendo una reverencia y dio tres pasos atrás antes de darse la vuelta y enfilar la salida de la sala de audiencias. Pero no había avanzado ni dos metros cuando la voz del Rey Escorpión le heló la sangre.


			– Que no se te vuelva a ocurrir desafiarme Nikhnum, acuérdate del juramento que prestaste el día que subí al trono del Alto Egipto.


			Nikhnum se giró hacia su majestad para volver a hacer una reverencia y salir cuanto antes del palacio. Tenía la sensación de que se estaba ahogando y necesitaba recibir los rayos del sol y sentir la brisa que en esa estación del año corría desde el sur. Era un aire caliente que normalmente secaba las gargantas de la gente, pero que en ese momento y en esas circunstancias al gobernador de Elefantina le pareció la más refrescante de las sensaciones.


			Se apresuró a traspasar la salida de los jardines de palacio e inmediatamente se encontró en la avenida principal de Nekhen, atestada de gente que iba y venía de los mercados, de los astilleros, de los campos vecinos y de los templos. Nikhnum le hizo una seña a su escolta y subiéndose a su silla de manos indicó que le llevarán a la mayor brevedad posible al muelle, donde estaba anclado el barco oficial que le devolvería a su ciudad, al sur.


			En el corto viaje desde el palacio hasta los muelles, su cabeza empezó a despejarse y a despojarse de la presión y el malestar que había sufrido en la sala de audiencias. Fue poniendo sus pensamientos en orden y poco a poco la cólera y la rabia con las que había llegado a la capital dos días antes volvieron a llenar todo su ser. El rey le había humillado delante del resto de gobernadores y de toda la corte, pero a su vez había desatado a una fiera que no podría controlar, con numerosos recursos y un amplio margen de maniobra.


			Los cuatro porteadores nubios que llevaban sobre sus hombros la silla de manos de Nikhnum trataban de hacer el viaje lo más cómodo posible para su ocupante pero como éste se había empeñado en llegar lo antes posible al muelle, era imposible evitar que de vez en cuando alguna sacudida incomodase al pasajero. La oronda figura que ocupaba la silla de manos tampoco ayudaba mucho a los negros que corrían con su peso cargado sobre los hombros, ya que Nikhnum no se privaba de hacer cinco copiosas comidas al día sin preocuparse lo más mínimo por la dieta.


			Pero ese día el gobernador estaba tan enfrascado en sus pensamientos y en su afán de venganza que no advertía los tremendos bamboleos que agitaban su medio de transporte. Ni siquiera advirtió un brusco giro que tuvieron que hacer los nubios para no atropellar a un niño que jugaban con una pelota de trapo delante de sus casa y que casi hizo que cayese de la silla.


			Para cuando llegó al muelle y subió por la pasarela a la cubierta del barco, la humillación sufrida en palacio se había convertido en rencor y, junto con la ira y la rabia, formaba ya parte de una nueva fuerza que invadía todo su ser. Pero, de momento, y antes de canalizar toda esa fuerza hacia fines mayores, había que esperar a que el plan que puso en marcha antes de salir de Elefantina para dirigirse a la capital comenzase a dar sus frutos para, posteriormente, comenzar la verdadera escalada hacia el objetivo máximo, el trono del Alto Egipto.
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			La audiencia real había llegado a su fin y mientras todos los asistentes de la misma se reunían para comentar todos los detalles acaecidos durante el acto presididos por el rey y su gran esposa real, Narmer se dirigió hacia los jardines donde sabía que encontraría a la persona que con la que quería hablar, su padre.


			Desde la visión de un niño de doce años, a Narmer le había parecido que su padre era el claro dominador de la sala de audiencias, pero el adolescente que empezaba a asomar dentro de si mismo le hacía intuir que había algo más, algo peligroso que se cernía no sólo sobre su familia, sino también sobre todo el país. Él mismo no lograba explicarse cómo podía intuir esa situación y por eso era que quería hablar con su padre y expresarle su preocupación.


			Su paso había sido lento mientras su cabeza daba vueltas a los pensamientos que le confundían, así que cuando llegó a los jardines, tanto el rey como la reina estaban ya sentados en unas sillas bajas frente a una mesita con dos cestas repletas de fruta. Pero para el asombro de Narmer no estaban solos, había una tercera persona sentada en otra silla baja y, aunque le daba al espalda al joven príncipe, éste le reconoció enseguida, era Nakht, el gobernador de la ciudad de Naqada. Los tres estaban sentados en unas posturas bastantes relajadas, pero la temática y el tono de voz le decían claramente a Narmer que el asunto que estaban tratando los mayores era tenso y de la máxima seriedad.


			Narmer caminó hasta estar al lado de su padre y se sentó en el suelo sin decir palabra. Serkhet dejó que su esposa terminara de hablar para dirigirse a su hijo en tono serio pero amable.


			—Narmer, hijo mío, estos no son momentos de juego y descanso. Si te quedas a escuchar la reunión deberás hacerlo en silencio.


			—No he venido a jugar, padre –comenzó a decir Narmer con la voz vibrante por los nervios—, sino a expresarte a ti y a mi madre el temor o la sensación de angustia que me llena desde que el gobernador Nikhnum estuvo hablando frente a vosotros.


			Las palabras de Narmer sorprendieron a lo tres comensales, pero se guardaron muy mucho de mostrar ninguna reacción que el príncipe pudiese percibir. Serkhet se alegraba de que su hijo fuese lo bastante inteligente como para darse cuenta que la situación era algo fuera de lo normal y que había que tenerla bajo control lo antes posible; también daba gracias a los dioses porque su hijo mostrase sentido de estado, aunque él todavía no supiese lo que eso significaba, en un momento crucial a ojos de su majestad.


			Nakht fue el primero que rompió el silencio generado por la palabras de Narmer haciendo una pregunta con la que los tres dirigentes podrían calibrar la percepción del joven sobre la situación.


			—¿Qué es lo que te inquieta, joven príncipe?


			Narmer fijó su mirada en Nakht mientras ponía sus pensamientos en orden. Sabía que tenía que hablar expresando todo lo que el advertía, pero también sabía que tenía que hacerlo de una manera ordenada y clara.


			Aunque no era la primera vez ni mucho menos que estaba junto a Nakht, ese momento fue el primero en que realmente Narmer se fijó en todos los rasgos del gobernador. Era bastante mayor que su padre, el rey, pero seguía manteniendo una buena forma física procurada por los años pasados en la milicia de su ciudad. Empezaba a tener el cabello cano en una frondosa melena que casi le llegaba a los hombros. Como queriendo hacer juego con el pelo tenía unos ojos grises bajo una pobladas cejas blancas. Su nariz ancha y la boca perfectamente esculpidas le hacían poseedor de un magnetismo y una autoridad naturales. Narmer era tan alto como él, pero a su lado se sentía pequeño y abrumado por el respeto que le tenía al gobernador.


			– Lo primero que me ha llamado la atención es que Nikhnum no ha comenzado su discurso con la fórmula habitual ‘fuerza, vida, salud’ cuando uno es recibido por su majestad, algo que a mi parecer es un insulto al rey –comenzó a decir Narmer cogiendo confianza a medida que avanzaba la frase—. También me ha parecido que Nikhnum hablaba con vos, padre, como si estuviese hablando con otro gobernador y no con el rey. Y por último me ha llamado la atención el hecho de que mintiese para conseguir favores reales. En mi opinión ese Nikhnum es una mala persona y no debería estar al mando de una provincia y menos al mando de Elefantina.


			La última parte de sus pensamientos salieron demasiado rápido por su boca por miedo a estar mucho tiempo hablando cuando su padre le había dicho que estuviese callado durante la reunión y porque Narmer tampoco las tenía todas consigo de que lo que estaba diciendo fuese acertado.


			– Tus apreciaciones son correctas hijo –fue Serkhet quien tomó la palabra—, pero necesitan precisión. Estoy seguro de que nuestro buen amigo Nakht te lo explicará debidamente.
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